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Thé <1ntbo'r, ,rJac&f irí the,Salvádocian case, cornments en one- 
t:>f tJ1e, mo's't evidenr contflidic.trons ef' thé Free Trado A.greements 
wh"ich is to promoje the free cirgulatfon o(il1'erchau:aise while the 
pe0¡1Je fre~ oir?ulation is prohjhiteg, This oss~)l'refers to tl:íe ~u1tu­ 
ral integratiorr between-th:gse who live in EJ S.alvadqr and.the SaJV-a,- 
dorian hqg_e migrarion :(1:he 30'% of'the popularion lives ia the IJSA),, 

Migration, Free Trade and Culture in El Salvador 

E La'tltQr;'situándose en el.caso salvadq¿,iOo, Gé¡menta una de 
las·c<'m:tradíci.l-iones más evidentes de Jos,TLC: qu:e RfO.n:tUe- 
ven la libte érrc;plación de mercancías mientras impid.cnJa: 

li~re ',eírculació.11 de peisonll{. Este ensayo refiere a la interacción 
C)lltural entre (J]l_iencs liabit:an en El Balv¡¡dor y la diáspora salva- 
doreña (pu.es el 30% a.eJw pgblacfón ~e;! país reside en los Estados 
Unidos), al papel de la ~ultw;a pl1,ta eqfrenw la "1(}lcrlma, así como 
a las condiciones· materiales que la aijm·entan. Rellc:xiona sobre la 
vida sodoeültuial del, país y sus netenei:ales cambios ·el). el marco 
del TL<:\:.·Grí.fka e.sta' propuesta de integración económica indífo- 
rente al de:;;an:ollo de.l:lmn(5tl'átícas poJitfoas. eulrurales y prsmorera 
de condiciones de v1da··generad'Oi<1S de vi0lencía:€omo ~fa alterna 
proponeel uso ereativg de, l(ls &ecur,so$ culturales., . ' 
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Al hablar dél C.AFTA, nolo hago tomo especialista en ciencias ecoríómi .. 
cas ni jurídicas. Tampoco me refiero al tratado como experto en. cuestiones de 
globalización, Más bien, a rítuíopersonal, la contribución es modesta. La realizo 
corno uno' más de un treinta por ciento ,de salvadoreños ~ue. vive en EE. uD. 
fr.sta posición singular define nuestro más aguda presente. Razono a partir de 
una econqmlaquo se mantiene .. grácias $1 la exportación de mano de obra ilegal y 
barata hacia el norte. Lo que a.pnncipi« dél siglo XX se llamaba café, ahora lo 
representa el factor. hum,mQ en bruto.A. esta variable c·omercjá] la llamaré zoe. De 
esta palabra deriva la zoologla actual, p~to en sus or.ígtnés el vocablo califiéaba 
la vida al desnudo en cuanto t.a,l, despojada d,e·todp calificativo. nacional. 

Entramos· a la globalidad ~osruoderna, porque sustituimos las remesas en 
mercadería por los cuérpos mismos de nuestros-qomp,atriotas, La ·acnialiiia:d la 
define una bjo-poHricá -major una zoo-políjíca-, uµ~ política del cuerpo reba- 
jado, a su Condición propiaifierue animal. Hablo desde una situación histórica y 
existencial precisa. Ante$. de la Jimia.del CAFTA al cuerpo humano se le impone 
el volverse mercancía de expqttac;ión. Para que el país avance en su x:ecep~ión de 
divisas, un vasto contingente de la poblaéión nacional debe proseguir un viaje 
azaroso hacia los ER. UU. 

La ~cfle)<;ÍÓO'. adquiere un tono existencia! eje debate con dos polos extremos 
sobre e.J TLC. Por una parte, la utopía ncoíiberal alimenta el sueño de .un desa- 
rrollo local auto.sustentado gracias 'a la amplia inversión extranjera. Por la erra, 
-quizás no sea la expresión más lograda- el descalabro posrnarxisra nos advierte 
sobre la absorción absoluta de los recursos nacionales a los designios·fi_riancierós 
de las transnacionaJes. 

Busco tul cuerpo que me sirva de imagen. Ahí encuentro el tatuaje de. los 
mareros co::io símbolo Je .. lo trnnsnacional. En su desplaaamiento exijo no t¡mjO 
una ~pos1c.1~n al T[,,C sino su radicalización ultralibera], Le reprocho la falta de 

.cons1dernc1~n del factor humano, ante todo. la del emigrante. En lugar de propi- 
ciar una sociedad que internacit>naliza ilegalmente a los $.Ujeros., mientras genera 

introducción 

Estaba yo aqut; extranjero en -mi propio suelo: Salarrué 

1,r&m~ros 9'Y H\ • 2005 ~2006 

h lt ~1 ole te face the violence as well as the marerra! couditions that aj.so tq t e cu 1rr a- r . · . . . · d · . · · 
. ··1 He reflects aboutthe.socio cultural h.fe.ofthe CO\lotr;y a,u rtspotentrnl suppert 1 • "L . • · · ... • • · · 1 . f 

changes in the Free Trn'de,Agrnement frame~erk. He er.1t1(i)JZe,!) u'.1s proposa P 
· · " t · ,:10·n1 irrdlfferen] tó thé development of dernoeratic and cultural economrc tn eg¡;ac , . . . . , . . . 

policies·'imd as á prometer óf'liv_ing.condíi1ons that generare violence. As<a stag • 
. gered w¡¡y he proposes the c.re.a.tive u~(n:¡f thecultural resources, 
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Me i ot<;i:e.s:ii: deseonstruir una bpós,ición viva que b·ered~es del siglo· pasa- 
do, a saber: inrcgrádos conna apocalíptiees, derecha óllcimaalista eooJr~ Jzqul<;l'da 
comunista. Los primeros at,ogan por una'piJ.naeea rreoJibe,::at los seguntíosvatí- 
einan el Apocalipsis capitalista. Curiosamente ahora los polos se invierten, Les 
nacionalistas se vuelven internacionalistas, rníentras los comunistas defienden un 
nacionalisrno a ultranza. En términos ideológicos, los dos proyectos de'nación se 
·definen' el uno por salvar' a¡ país, de la amenaza cortnu;ijsta y el orr.ó por 'condu­ 
cir a las masas a sus justas rnivindiGáciooes Ha9ia una t¡topia ~ocialis.ta. Para ~l 
\maginari(;) (l.úrocént;riéo, el éhoqup catre esa dualidad ~ehe .¡:i<_isd~ 1932, ·ct'.landQ 

los soviétieos -usando El Salvador como punto estuaJégjco- intentarou h1vadír 
'éentr~ América. 

Este panorama de, dos extremos procede deuna herencia de guerra y de 
dictadura que· aún afecta nuestra aetualidad de paz. 8e nos dificulta 'superar el 

2. Herencia de gutfrra 

J) Aítematíy~ culturales salvadoreñas-en el presente, las patentes in1ele.cma0 

les del J?8Í.s. 

4) TLC:' e.ntrq, utopía rieoliber:t\l y descalabrá posmarxiste (üso este término 
como shnple.pro,;oe:ación). 

l) H.er.enci11 de ;guerra. 

Más allli de redo t~.enieismo, d~rneo demostrar el poder refle;,ü,ve del ~ 
n.ocimieI1toJíumarítstico· e'll 'UD. ¡nund.0 en .crisis, en un mundo que ha- olvidado e! 
sentido -0rigip~l de la tecnología .. Cree:mos ,c¡u<; le! tekhne impulsa ·él desarrollo, 
pero ni siquiera sabemos lo -ci.ue .signifioa esa palabra gri~ga. Me ciño a presentar 
tres puntos: 

l. La problemát.i-ca 

·cii.irales 1egale:i P<!ra el capita] y los préductos; debemos· generalizar un sistema 
global para tod¡i la poblaeión, 

R:equiero·1ue un TLC integral ·cr?e cendieioriés favorables de apertura de 
las fronteras náctónales para todos-aquellos que, por c~tecer de capital, no pueden 
intem11cjon;;tlízarse· por víta's· legales. Ssta glol?alización del trabajlil sería Ia úni- 
ea utopía viable en un pr~sente,1.J,ltraliberal Pero como sabei:n.t:'>s (ABQ Jo.utnal, 
1 §/abrí 1/2,005~, ~quello. que l'O$ comunistas hicieron en Berlín -erigir un mure, en 
n.orobre de la ]~bertad- es eí acro que ritualmeóla repiten quienes luchan por la 
democracia. Así detan-a su misión histqrica de un arrai:go·materiaL 

NúrnérQ's 9 y I o • :1.00S - 2QO(i 
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. . , . , llti ·· d , la ooit,il'l'a frfa. La polaridad es© horizonte infinito de toda ,magrnano po 1 reo e . .,,. . · l íti 
1 A.' ·t ., ,,¡1·u·ca· . Sin justífieación documental, la mvennva pe 1 tea sa va- oonu en acien p.,, · • · · · h · 

d~éna la pr-0:ye_eta bacía un pasado lejano -1932-y la imagma coma. enzonte 
sin qn en el presente. . 

Para rebas'ar está dualidad, es necesanq pensar un terc~: proyeeto d~ -na- 
ción. A esta víá io(}XRJ0rada ta llamo rexilio, diáspora. El ex_1fl? es de~tiv~/ 
defíniterie de J.a identidad nagional. Es la presencia, Lo delimita la d1soluc1on 
nugr,¡itp;ria posroodema: que los polos se niegan a encarar, Para es!~ proyecto, el 
único TLC viable sería la liberacíén absoluta de ta marro de .obra:po.r Ja.ap€rtura 
de las fronteras. 

Más allá del énfrentarnientd entre dos polos; la guerra $ejugé en el despla, 
zamientd de un treinta por ciento . .de> la población nacional hacia fuera del territo- 
rio. Lo que Ia.izquicrda armada-se cs/orzab..a realizar-erninar-el sustento económi- 
co del regirµen 'que epmballa-- mal que· bien se. sostuvo lPcias a las remesas del 
extranjero, La idea no es nueya. Hacia mediados de los ochenta1.Jgnacio Ellaeuri¡i 
mantenía que la guerra no afectaba a la mayoría de la población-absorbida en sus 
preecupaciones c.otifüanas por subsistir. Añadiría, por emigrar para vivir de una 
manera digna. Esta nrigraeióñ masiva e ilegal significá que un amplio rubro de la 
política neolrberal lo delimita ta exportacíón de carne (1oe) humana, a la cual rara 
vez S.\})e res¡:,.etáll sus dl;\recbos 'humanos, 

EL 6xod9 sin P,recedente hiílQ que e.I anhelo de liberáción nacional pro- 
vocara un efecto contraría: la dcgendencia financiera del país'con respecto a Sil 
población itinerante en el emanjerp, l:;11 liberación nacional ­y su contraparte 
represiva- propició la diáspora internacional. Encontramos en ello: una tiprqa.as- 
tJ,tcía ae la historia: la distanéia·que media· entre-una intención polñica causal y su 
efecto histórico real. 

El'S;ilvador se eorivierte en.un país productor de rnaoo;_.de obra barata ile- 
.gal. Esta población sustituye los, productos tradicionales de exportación. Entra- 
mos en la global'id_ad cumpliendo a justo juicio los vaticinios poéticos-de, Pedro 
Gcoffroy Rivas y Osw.alde.Eseebar Velado: "la patria peregrina a conmigo" 
"amo los e)Cilios pues desde ahí recojo los nombres de la patria". Otra autora: 
Amparo Casamalnuapa, decía que El Salvador era un "país portátil". 

ta paz no revierte este proceso mrgratorio, en cambio, sigue el éxodo como 
.hecho Y co~o.ánhela; dónde el "deseo de ser", de irse a Estados Unidos, esclarece 
con _mayor intensidad que los' hechos nuestra única identidad posible y futura. 
8ue~~ parte de la c~l.tura nacióna.l retoña fuera del territorio geográfico, en lo que 
PO~~a llam~r ~n m1sr1c1smo -nacionalista,. pero que aotes do la guerra se iildiibfl 
de comunista · Para lodos los autores tnehcionados, El Salvador era algo más 
qu¡e ~ma geo~~ffo, un territorio Y uña matcr-ialidad. El país era un compromiso 
m suco y esptntua] una idea poética S b , . . . . 
t . .1. , · . .> . · .. u <;1 ra amsnca al exterior construye un ern ono naciona¡ 1ma'g,nádo 111•. 1 d ·, _ . 

• ·, . , . as_ vasto que e e .un ejecutivo de una pujante 
C(lrp.orac1on asentada en el mtenor del país. 



CtiWrd s1 

Me interesa· situarme en un intermedio entre la exaltación sin crítica de 
to:~~'> T.LQ y su condena radical. Por-eso, inicio esta reflexión alertando sobre el pe- 
ligr9 de CQ!J,den¡1-rtodo TLC, El G~emplo es simple, La l.J.nión·Buropea e*isequ<fel 
gobierno salvadoreño acepte varios tratados internacienales y haga refünnas antes 
de otorgarle cualquier exención de aranceles. Entré.los requi~i¡os se cuentarr: lqcha 

3. TLC: entre utopía n'eoliberal y des~_alab:ro p'os·m,n'.):ista 

Otros ejemplos del canon nasiona! confirman la necesidad del exilio p'ar.i 
que p.rospe:t:y la sülmra nació11al. P~nsamos en Alberto Masferrer que muere me-- 
ses después del etnecidío de 1932,. acusado de eomtunsta, eJ1 un Salarrué que 
nos incita al exilio interior, a Roque Dalton, que escpbe gran parre de su ob;:a 
en Cuba. En la actualidad, mucho de "lo nuestro" se genera ~ el extranjéfQ.. 0 en 
var.ios destierros í'ntimos. -Sin exilio no hay identidad literaria nacional. He ah( la 
p'a.radeja. '"Lo nuestro" es ''l'o ajenü"- El GAFTA lo reitera; la soberanía nacional 
se decide y¡l' el eictr¡tn.jl!tO . 

. Esta temática es central en la literatura cfü la posguerra: Abom que preva- 
lecea los derechos ciudadanos, el humano en cuente tal quecla rebajado.a lo pura- 
mente animal, al reino zoológico. En la literatura actual la zoolggín define una rama 
inexplorada de ·tos estudios culturales y de la sociología. Lo que se aparta de lo 
normal se per&itl'e como. animal. Los CÓnviáo a leer la obra de dos escritoras de la 
potguer,ra: Jacinta Esc_t¡dos y Claudia Hemán.dcz. En ambas narrativas la socie- 
dad es uira zoc-eiedad: la sóci.ologfa, una zo'ol<igí~i 

En conclusión, la 'neeíonalidad salyádore..ña ne está fisrca ni geOgráfiGa- 
mente autecontenida. A semejanza del concepto azteca de persona -descemrado 
y proyectado hacía fuera.del individuo- El Salvador ~i:ve t~toeal interior como, 
alexterior: Para sedimentar unssidentídad nacional interna, hay que expulsar una 
traccrón' del país hacia el exterior. Lograr un ''1ibre comerció" entre estos distin- 
tos se~entGs tlesgafadlis, mutir.id~s a~ una presupuesta nación única-sería él 
esfuerzo de una verdadera política eooo:ómí:cá y cultural. Está ~ería competeñcia 
tant,o de una política cultural del Ministerio et.Relactoncs Extc~ore.s -abs&rto 
solo en cuestiones co,me:rcjales y: militares- como de un verdadero TLC qµe tome. 
en cuenta el producto ~ási~o de ,exp.ortacióp: la mano de obra barata e ilegal. No. 
podemos dispensarnos de un cierto TLC:-falra diseulir los térmmos- para ence- 
rramos en un nacionalismo chato y en una autarquía económiea. Por lo coutraño, 
debemos propiciar la transferencia de capital simbólie,o entre los salvadorefi,oS 
al ·interib't y al exterior. Sin un libre paso -de.trabajado'resimnigrantes ~tre el 
afuero y el adentro del país- todo TLC ser~ tarea vana. B:<;ijo que .humeaicemos 
y legaliccmó$ la inmigración salvadoreña ha·cja Bstados Unig,os; de- sus remesas 
depe.ñdy buena parte deldestine de la economía importadora del país. Esta huma- 
nízació» dei emigrante; es tanto más urgente ahora que arrecian ios 1nóvintieritos 
por cerrar la frontera sur de Estados Unidos. 

Números 9 y I O • 20frS • "2006 
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.., · · . lemeotar leyes· d.Q: pro.tecoión del medio ambrente¡ f~ont1ll contra las .,rog.as, imp . , · . , ;.i:,· . · · . 
• . (p. · 'b'l'dad'de empleadl).s publicos a smwcarS'e Y cpntratos 

con'i'emos labora.les os1 1 1 , l .. b" d s ,· · : .,.. , · , · , s. pn. rvadas) La primera reacción d.e go. 1emQ e. aca es 
eolect1vos i:;n emp.rc.sa ' . · • . · . u ( 1 "' b ·u200 · · · ' · ·l En réplica ritual El Diaria de voy ""'ª· n , . 5) taJante: ant1Gonst1tuc1ona · .. ,. . ' . 

·n , .• ta de 1·ro·p·"s:iciones: e:xtranJeras que no se adapJ~n a n\les'tt'á 'iden- asegma.'t'lse s.e u·a · v · .... . . - . . · . , 
· datí tr . · cal En está sóJi.cltud epcp,p.tramos lo que un ~o.mpanero mcpciono,a.yer 

:~:re 1::ositi'v'ó-c:¡ue le .resultan a a Centro Amétiii:á "di versificar la dependencia", 
las cxporta:ciones. . . , . . 

· Este eJ"¡p:pJo pqs t1dv.icrte de la necesidad de crear estándares mternacio- 
náles;semeyjant~s a Ja Deélaraoio.n de Déreehos Humano~, que no son solo do los 
ci'udadanos, seno de todo o.uei:po en'cuanto tal. Estos yarametros glebalesebaroan 
la pr~teo~ión del n:iedí:o ambi:(\nte, la defe,t¡sa a.l tra.~ajo y sus bcneficiós eolate- 
rales (médicos, de )upilaci&n y otros), la fisca.,hzacaoa a~l capJta,I, la edúcac1ón. 
Estos requisitos, univ.e($.aies,,los ooonemos a un nac1onal'.soao setectrvo q_ue a!>re. 
fronteras cuando le epnviene y las cierra en otras ocasrones. A.,ntepanemoS; un 
TLC iq1aginado e ideal· a un tratado rígido que gx_cluyt UIJ.. plan específico, tle de- 
sarrollo humano integral. 

Con esté ejemplo e­nrrevtlm\Js el ,s:üupiishl:o en que incurrimos al combatir 
todo Tf;C como negativo pata la mano de obra dci,,páís. 'En este momento histó· 
CTGé·, sin ideal'izar,:,la I:J;ii§n .Eurorn~a rep1·esenta una infíuencíe benéfica en opo- 
sición al capitalismo rapaz que preconizan los. EE. UU. En términes netamente 
'r¡al,vado.reños una-declaración de-estatutoe universales seria un Minimun Vital, tal 
cual lo enuoc}oAlberto Masférr~r desde-1920, pero que en.el país aún es ütopia. 

El Mínimum ·Vital lo .Percibo de manera semejante a la eficiencia en Ia pro- 
ducción y al control .de calidad que se le impone a lá manufactura. Por ejemple, 
si Óscar'de la Renta'o, más cercano a. nuestriY~st'eriotipo, si Bmianu Er.epublic 
promuece la m_aquila'salNádorei'i'a, es parque la producción de textiles y la hechu- 
ra se fllieg!ln a estándares de calidad. De ahí que debemos preguntarnos por !:}Ué 
aceptamos regular I~ ITTercaderja-objeto, peto no le ímponeraes parámetros seme- 
jantes a la mercrq~iia-cuerpp, a· la rnercadetja-máno.~e·ob,ra. He aquí un craso 
defecto del CAFTA; no incluyo est~darcs intemapJopales dignos para el trabajo 
m tampoco aboga por humanizar la mano deobra ilegal, en busca de cuotas ra- 
zodablesde emigración laboral. lnsisto en la exigencia ultraliberal por el libre 
comercio del primer rubro dé exportación salvadoreña: la mercancía humana. 

P.u.e~to que cualquier alternativa sociallsta es simple ilusión o nostalgia 
Pº:m.arx1sta, debemos movernos dentro de los máreos'dé una realidad caoítatisia, 
I¡'. um~a que-existe )'. e~ ~m,.ible en.el futµr9 inmediato. Creer que hay un punto de 
vista extenor -un perneo que nos encarame al abandono del ñrúnda-actual- es un 
si1eño: El1 ;etdad, nadie ~it!ne acceso "al desierto de lo real". Viv'.in1;s y pensamos 
en el mtenor de la matriz capitalista. Estamos. condenados a habitar la caverna 
n~ercant1hsta· y ot>se,rvar simples sombras. b.e eso 119s infonnaeLnia~ism!';) actual; 
s1 todo es mer~aneia, tal cual asegura P-teé!rio Jameson, t.unbito lo es la teoría 
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-revolucionaria clásica del es)llbón más débil cuando el camblo debe ser mas que 
naGfoJ1ál, glol',al. Quiz~.s al jni<,io ocurrirta en el e.sJab6n más fuerte. 

Dentro de esta matriz; . .anotamos que la diá:spora constituye un arnpUo ség- 
mento de la iden~idad,sa'lvadqrttña actual. A esta primera deteanínaciéa-añade 
otra: 18 dolarización. Al igual que un vasto porcentaje de la poblacióni la moneda 
nacional quedó absorbida por la del imperio anglosajón. Quizás fue un craso 
error doíarizar la econ;orrí'ía-cSalv.ádó-i;eña; pero sería de una equivocación mayor 
regresar a uñá Fégimcn de nroneda nacional P\ás devaluadáque 'el dólar frente al 
euro. Mientras no exista una alianza financiera $ólidlJ la(iaoam\:ri<;aoa·llI).a "i:eco- 
loniz.ación" de la eeonomtá salvadoreña resultará un fracaso. 

No me detengo en los lugares comunes de la eriti0a al CAFfA sine por una 
razón. Hay que reflé'xionar sobre lo que preponemos a cambio. Al proyecto que 
sueña cen la· nostalgia -el modelo cubano;- come alfemativa a la:,globalizacJ(lg e\ 
lóf!UC lfámo desgalahto (pos)marosta! Es imp:osib.leel retomo a unparaísQ petdido 
cuyos desp,oj9s solo QOtlewos cs.cuqhar, en to·s.;rumore,s qu© ~ot\:>nanlás n1foes de los: 
árboles, que-se nutren de lo atw'lid._0 (la Imagen la retorno de'A.~turias). Hoy día, su 
¡n9-delo. de autar,q,uía -en isla o·en awhipi"élago,- es objeto de la arqueelegia. 

Én mí búsqueda por, infóm1ación sobre el (:AFTA, las críticas en lá r:ed 
son tan numerosas qire opacan los únicos sitios en los (Jl:le se. defiende y expene 
él tratadb. Me llaman la atc.rlcifoa- las iínágen~s de una tec~nquJsta del isnno y. sus 
réi;ursos naturales, la;privati.:mwión y-~~s¡egulabión _d~mesw-¡icla. A ello s:e añade 
el peJjgn;> por 1ebajar los servicios públicos -médicos y educativos- cuando se 
necesita uu balance entre 19 p.ú~Jico Gseguro médico, educación ... ) y le privado, 
y una concomitame b.aja de salarios. Ante todo, resalto el rie~go para fa_agrioul- 
tura y la producción de granos.iya ea erisis, Acaso los cám(lesinos_ser~ los que- 
engrosen con mayor ímpetu las filas de las ininigrantes ilegaléS':' 

Es notorio el contrasté entre la fácllidá<l con que et CA,FTA.se aprobó en El 
Salvador y la oposición y dís,cl1sión que se g~neta en el Co»greso de EE .. Ul,,J. 
El faeilismo (Ucé mucho de nuestr» esuío politice. Som,O'S más.papistas que el 
Papa, más capiíaliétas quee] cm,italis;rrro mismo. Quizás esta concesión inme- 
diata sin un foro nacional nos informe de la rigidez del gobierne salvadoréño 
ante ei' debate público. Anota la dificultad por abrir espacios d,en10.ctiti:cos de 
cont,e.st.rcióJJ y critica. 

Escuchamos también otros -recramos; s.u texto oculto, f~lta de. tran~p,a- 
rencia en negociaciones, rapidez acelerada de un "libre comer.l?j0'' !,fue nunca 
es. totalmente libre sino esrá $U jeto, a un intercambio restringido y desigual. No 
errvano, re.itcr0, el primer producto. de exportación del país se halla füerá de la 
mesa del debate, 

, Bn breve: concluyo que sin un Mininium Viral dé estatutos internaeiona- 
les los reclamos serán realidad. De· c.xistic una paridad de in.t!.!rcamb~o y libre 
comercio, el flujo de mercancía' cstadeuníderíse nacía El S,alvado-r equivaldría 
a un número rázonabl1::-'ac salvadoreños con visa de trabajo. Solo el futuro dirá 
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Ahora que el CAF1'A se avecina báy que peirsar en la producción cultural 
salvadoreña, en Ios valores jnjelettuales prepios. Debemos definir las·patentes 
nacionales posibles -que el P,ªJS .internacionalizaría. Comienzo c.o.p una an~célo~ 
hurnóristiéa I,>Má que-se den cuenta de la poca profundidad del debate. 

El Salvador sufre una agresión cultural de Honduras. Este pais·anhe1a pa­ 
t~iltar la p1.1pus.a como algo propio. y :caracteristíco, de su identidad. Ante esa 

·apropiac1óp del legado nacional por-una fúerza extranjera; la reacción es urg~- 
te. Hay que nacionalizar l·~ pupusa, Se acodé a antropólogos' e hístériaderés para 
que demuestren su origen aut9ctono nacional. Ya pueden ustedes rnraginarse el 
típó de pruebas documentales que ,~e 3:.¡guyen. Se· necesita además un .Dia de la 
Pupusa, La culinaria nacional, la haute cuisine salvadoreña se halla en jaque, Este 
tip,o dé.anécdótas.nos ilustra las guerras de-patentes a lasque nos.enfrentaremos. 
Por: mi. parte, les confieso, prosegu! el legado de un ancestro y pateqié la popusa· 
de Jqie-g,,as. 

Enmarco. la reflexión entte dos instituciones estatales: el Ministerio .de T\1- 
rismo, una de las prioridades dél gobierno actual, y'C0NGULTURA, moviéndome 
entre dos ámbitos, el urbano y el rural, ijn (tS41 'reflexión tengo en cuenta un rubro 
que sediscutié'ayér: la "biodiversídad"y la cultura múltiple de Centro América. 

En el ámbito urbano, es necesario pasas de una política punitiva y represiva 
a una creativa e .. in.corpo.rativa, De nuevo, la prepuesta estatal ta establece una 
zoo-pcllnca, una política del cuerpo en bruto. Se intenta tatuar en el cuerpo de los 
marerosla fuerza viva de la ley, sin implementar programas de reinserción. Más 
a)lá del plan mano dura y luego supermano dura, no existe una tentativa similar 
porcanalizar la'efervescencia juvenil hacia labores productivas. Creo que la crea- 
tividad arusrica-aearro, música, pintura- sería una vía para revertir la violencia 
en expansión, 

. . En San Sal.vador:?1dstc una·inffaestn1cturn y varios modelos.,qtie podrían 
utilizarse al respecto. Pienso en los café-teatros -La Luna, 13:uco Rock, erc-- en 
las_ casas de la cultura. Én esos recintos, a través de talleres que incorporartan a 
artistas. Y escritores- nacional es, se formarian nuevas generaciones. Elarte saldria 
p~r .fin fuera de su rec~nto sagrado de museo para volcarse hacia una labor peda- 
gogica y de restauración urbana . 

4. Alternatrvas ·culturales en el presente 
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. ál . ~ la reacción del gobierno salvadoreño sí el .CA:FTA ~pfia la olcaña de 
!>U . ~!<ra h .. 1 ... e al tiempo que; la población estadounJdense.de la fron. em¡gFantcs acia e no,, , · , . . . 
tera sur propugne- por construir muros e~mo el de Berlín Y_ arrec11:1,n los at;).ques 

.. 1 , ·1· al 5· E~ta situación eatastróñea da pauta a vanos cuenros o novelas contra os I eg e . .J,.,., . · • · • • 

d n. 1-1· a-fi· eción: descalabro de la bolsa de valores de Nueva York, cns1s,.9e.! e ponnc ., . · . ~ .. 
S urc s oei:i estadounidense, malestar político en El Salvador e, unagmemo~. egu,Xl . . . .., 
los mareros en casa presidencial. .. 
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De existir una pólítita cultural de inte-gracibn a:rtís_tic.11, asegµro que l;l éa- 
pital ·~alvad:ore.oa gozaría de un mayar fluj'ó tutísrico -al disminuir la violencia- y 
se propiciada un auge en la oreatividatl ~stiea y musical. Generar este proceso 
de creátividad es tanto más urgente. cuanto que la crisis carcelaria expresa et fra- 
caim de la represión líob.ce:laincorporaoión y preve,ncjól'l. U.ná política romana de 
gladiadores -encerrar á lósmareros para que se maten entre .sí- debe .dar paso-a la 
ereatividad, Experie¡1éias similares existen en otras regiones del área. El compa- 
ñero pa.nameño Fex0,11nd9 á:P.<V'.Í.éip mencionó ayer él auge del reggae en españe! 
en su país. La expresividad artística. dota a los 'grupo's marginales de-un Imperu 
para que expresen sus vivencias y reconviertan la violQn'cia en cteativiooa por el 
uso de los mas variadbs recursos artísticos. 

El segundo-rubro urbanoslo aseguran los museos, ligados a una rei'lo\Yatión 
g\)l espacio eiradino; El punto central es crear una mejor calidad de vida y la 
generación de turismo. Los dos museos principales los representan el Museo de 
Art.c (~RTE) y el Museo de Antropología. Mientras.el primero logra captar una 
amplia audiencia Y, erganiza cursillos.de formación para adolescentes, el segun- 
do sigue enfrascado en una visión 'tradicional de la.~hipicipn anl'tqpoló.git.a. 
Su actividad no rebasa el folclorismo y la arqueología. A mi eutender, una labor, 
iné.~ita sería infórmar a una 'audiencia urbana sobre la riqueza rnulticultural de 
las. diversas cultur:as. regionales e indígenas deJ pats, a la ,¿ez que darle cabida a 
las ,gultutas utbanas populares. 

La concentración d~ ambos museos en una colo.ala. de 'prestigio' -Iá San 
Benito- n9s informa de la necesidad @r descentralizar la láÍ>c¡>r "Inuseográffüa 
para volcarla también hacia zonas m~rginales,y ªsj valorizailas.;El único íntell- 
to -timido aún- lo representa el Museo Militar en el-área ,~ue-oc.upa.ba la casa: 
presidencial. No obstante, sorprende que en ese lugar se. erija un monumento a 
la historía oficial en detrimento de toda expresión.moderna renovada, Al tiempo 
que el estado se nieglj. a juzgar cu'álquicr crimen <k _guerra -para no abrir "anti- 
guas cicatrices"> ahl selévanta uu aliar ll­ quien dirigió la: matanza de El Mozo- 
~~- L.a herencia d~ guerra =la dificulta~ por aceptar los Acuerdos .de Paz- di~ge· 
eseacro museQgrafic(), 

En el área rural, eaooJo dos zonas distintas de atracción; La primera son los 
centros de desarrollo turístico rural. Ahí se mezcla la cultura-regional, el ecoru- 
risme y un repliegue urbano hacia el campo. Caben mencionar p1ueblos como La 
Palma, reconocido por una artesanía típica que impulsaron los bippi'lf!¡ desde IIJs. 
añ9s setenta, Suchitoto, por sus festivales artisíicos y la g¡¡sffouoo)í;i, Apaneea 
por la hotc0letia y restaurantes, típicos, al igval 4ue Pcrquin por el Museo de la 
~evolycióo. Creo que promover c~te tipo de descentralización ele la acüvida¡;J 
cultural s~ría de mucho beneficio par;.1 el desarrollo rural y el turismo. Como en la 
ciudad, esta aétividad no puede realizarse si no existe un proyecto formaiivo que 
canalice la violencto, más allá de liÍ actitud represiva actual. 
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Existe la nece·sidaª de; un 1 ibre co¡pe;rclo. ent;J:e las partes disgregadas de 
la nacion.,alidad sa:Jvado{eña. Para ello, hay que poner la creatividad cultural por 
encima de la politice militar. Hay que-recenocer la necesidad por mediar el flujo 
de emigrantes salvadoreños dentro de parámetros legales del libre comercio. Nos 
preguntamos p'l).r q1Jé dentro de una cultura de paz 'et Ministerio de Relaeiones 
E~teriores nbml:\ra más: agregados mi litares que tepJe'sentantes culnirales y artís- 
tic.0§. Al presente el intercambio simbólico eñtte los iñmigrantés. y el país no ña 
cobrado una formalización ministerial. · 

Existe la necesidad .eje establecer ün Minimurn Viral de estatutos' interna- 
cionales que regule las condiciones de trabaj.o lf s,11s prestaciones elementales, al 

'igual que reglamente el no tan libro comercio y la transferenciatde capital. Por 
su parte, la i;,:quierdá debe enterrar su nostalgia por un encierro: autárquico de ta 
economía para P(oponer·en cambió modelos globales de· prestación laboral, 

Existe la necesidad de. valorar Y. promóvér la producción cultural e intelec- 
tual salvadoreña mas allá de toda política represiva. Si una pólítica de la creati- 
v1da~ se valorara -sin ser idealista- a igual .niye.l que: la represiva, E1 Salvador 
podria emergcreomó potencia cultural y atractivo turístico. 

La 'cuestión centra] no es preguntamos si cernamos 'Con los recursos pata 
p¡omoye.r esta labor. El punto central.es si existe la voluntad po'Ütica·que convier- 
ta la guerra en paz, la rept~Sió11 en formación, la política punitiva en creativa, las 
armas en artes (teklme), 

éoncluyo con un i mperati vo ciat~góric0 para uáa polítict_a en cada U:D'O de 
los'tres.rubfos de la reflexión'. 

s. Conclusión 

Ní1meros ·9 Y' lQ • 2(105 ... 200§ 

n ''l·t· 68 necesario que el estado s.-ilvaclbre,ño.t~onozea formalmente ,,oru mto,... bl .. , l • 
la existencia de .zona~ imfígenas_ y que le:, Gfor~~· a $U P-5:2 • acion as op~rtun1- 
dades de d~Sllil:QlLo que ses rnereóen. Es SJnti>J}'lavco d~l atraso s!lvador.cno q_ue 
Honduraso<;)lepte con un mayor adelante en maten~ md1gemsfa_que ~J _pa1s_- E_I re- 

. · ·. · t legal de la preseneia de.un dJCZ por ciento de mfüg~nas debe acom, conoomuen o " ·· · ·. · . . . . .. , ... 
- · d la apliémfrób de los convenios mtemacronales, aceptados p.or todos los panarse e· , . . " . .. . . . . . 0 _ . 

miémt>ros de lá QN1J,. Pienso en particular en.el Convemo N 169 sobre pueblos 
ifidigcnas cuya "Parte JI. Tierras, Articulo 14"·él{ige el oereéh<:H,!e los pueblos in- 
fügenasa la:;'propiedad x.posesión sobre las ti:erras~que tr¡rdicionalm¡:-n.te ocopan", 
De .obtenerlo, es seguro que regiones comola c:le los Izalco y J-0s Cacaopera senan 
zon.as.de amplia conservación del medio ambiente, de gran atractivo para el eco 
y :etnoturisroo. Un itid[genismo serio representa una promoción del desarrollo 
cconómicó, político y cultural del país. 
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